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Primeros pasos hacia la formación de formadores de profesores de lenguas; nueva transición 

del CELE de la UNAM 
 

Presentación 

A poco más de los 45 años de su fundación, el Centro de Enseñanza de Lenguas Extranjeras, CELE, de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, UNAM, sostiene su carácter evolutivo marcado por transiciones 
conceptuales importantes. La transición más reciente parte de la formación de profesores de lenguas y se dirige 
hacia la formación de formadores de profesores de lenguas.  

Hasta ahora, se trata de una iniciativa individual que se espera gestione la responsabilidad y el potencial 
institucional, pronto. De tal transición se han realizado los primeros pasos: 1) Encuentro con el discurso 
académico y práctico del tema; 2) Organización e implementación de un primer taller de formación de formadores 
de lenguas y 3) Difusión del tema en foros académicos. 

Conceptualizar transiciones en el CELE es lo apropiado, porque precisamente de transición en transición, el 
CELE ha evolucionado y cumplido cada vez de mejor manera su función en la UNAM y en el sistema educativo 
nacional mexicano. Una transición importante sin duda la ha constituido su paso de ser una institución 
encaminada a impartir enseñanza de lenguas extranjeras, por 40 años, a ser una institución actualmente 
avocada también a impartir enseñanza de náhuatl, una lengua originaria mexicana. Paralelamente, el CELE 
realizó otra importante transición cuando uno de sus marcadores distintivos de excelencia, el denominado, hace 
poco más de 35 años, Curso de Formación de Profesores de Lenguas Extranjeras, transitó un largo proceso de 
rediseño que en 2007 lo llevó a ser conocido como Curso de Formación de Profesores de Lenguas-Culturas, 
CFPLC, cuyo espectro de acción rebasó el concepto de lenguas extranjeras e incluyó el de tres lenguas 
originarias mexicanas: purépecha, maya (Meza, 2007) y en los últimos tiempos, náhuatl (Meza, 2011). 

Con 35 generaciones de egresados del Curso, la contribución de personal docente profesional del CELE al 
sistema educativo nacional es importante, aunque seguramente insuficiente; la formación de formadores de 
profesores de lenguas, sin embargo, es nula. 

Discurso en torno a la formación de formadores de profesores de lenguas  

La transición del concepto de formación de profesores de lenguas hacia el de formación de formadores de 
profesores de lenguas tiene su contexto que la justifica en un discurso que contiene dos dimensiones: una 
problemática local, basada en percepciones individuales y colectivas cotidianas y una problemática extensiva, 
basada en estudios y reflexiones académicas externas. Los dos ámbitos señalan firmemente que contar con 
estos formadores es una necesidad urgente. 
Problemática local  

El personal del CFPLC tiende a ser estable y es de alta calidad académica. En 2012, por ejemplo, el Curso 
cuenta con un cuerpo docente de alrededor de 30 profesores cuyo espectro profesional incluye: 9 con estudios 
de licenciatura, 12 con maestría, 8 con doctorado y del grupo, 13 tienen el Diploma del mismo curso. La 
problemática local surge, sin embargo con regularidad al principio de cada año académico, cuando surge la 
necesidad de contar con formadores de profesores que puedan suplir a aquellos que por año sabático, por 
razones médicas, o por decisiones personales se ausentan de sus responsabilidades académicas. Se asume la 
necesidad y, como es usual, como ha sido la tradición, para resolverla, se recurre a invitar a colegas que están a 
cargo de responsabilidades diferentes a la formación de profesores, pero que cuentan con un perfil profesional 
que por lo menos incluye la experiencia de haber cursado el Curso o en los mejores de los casos, tener estudios 
en áreas profesionales afines: Lingüística Aplicada, Letras Inglesas, Pedagogía, Psicología Educativa, etc. Esos 
colegas inician su rol de formadores de profesores, como ha sido la tradición también, de algún modo, con base 
solida en la improvisación. 

Lo que semejante situación evidencia es la falta de formadores de profesores; y resulta fácil pensar que esta 
carencia podría suplirse con egresados de un programa de formación de los mismos. La realidad, sin embargo, 
es que semejante programa no existe, ni a nivel local del CELE de la UNAM, ni en sus alrededores. 
Problemática extensiva  

La formación de formadores de profesores en lo general parece ser una preocupación de algunos investigadores 
y estudiosos del campo educativo, quienes en sus indagaciones se han podido percatar de la ausencia de 
políticas institucionales de formación de docentes o programas avocados a resolver tanto las enormes 
necesidades de docentes formados, como la necesidad de formar formadores de profesores. Se afirma que “La 
formación docente y la formación de formadores se encuentran en un estado bastante deficitario” (Vaillant, 
2002). 

En sus reflexiones académicas, los estudiosos encuentran que la necesidad en cuestión parece ir de la mano de 
otros asuntos pendientes relacionados con la profesión de docente en lo general, y de los docentes de lenguas 
en lo particular y que también necesitan reflexionarse. Así, se sostiene que “…en América Latina, los docentes 
suelen estar mal preparados, mal administrados y mal remunerados, por lo cual es muy difícil que hagan un buen 
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trabajo” (Vaillant, 2002). Difícil situación se percibe. Sin embargo, se argumenta que no resulta difícil para casi 
nadie, individuos e instituciones, reconocer que un perfil docente que incluya, además de otros rasgos 
importantes, una formación específica profesional para el desempeño en los salones de clases, resulta idóneo 
para cumplir de mejor manera los objetivos educativos de los planes de desarrollo nacionales. 

La solución, entonces, también va de la mano de la soluciones de otros asuntos ya que “Una buena docencia 
requiere de buenos maestros, los que a su vez necesitan una buena formación, una buena gestión y una buena 
remuneración” (Vaillant, 2002). Pero también sostienen que la solución puede tenerse en “las Universidades 
(que) tienen una especial responsabilidad en preparar las nuevas generaciones de formadores de profesores y 
en generar el nuevo conocimiento acerca de cómo hacer la formación docente más eficaz (Abarca, 2005). 

Semejantes hallazgos ya tienen una réplica optimista. Otros investigadores y estudiosos han explorado la 
temática en cuestión, a través de publicaciones con aportes teóricos y metodológicos y han ubicado la ruta de las 
políticas y estrategias en materia de formación de formadores, en las dos últimas décadas, en países de América 
Latina y el Caribe. Han encontrado que “existe hoy un renovado interés en la formación de formadores en la 
región, fundado en tres premisas interrelacionadas: la calidad del sistema educativo de un país depende en gran 
parte de sus docentes; la correlación entre la preparación profesional de los docentes y sus prácticas en clase; 
las prácticas docentes y su efecto relevante en el desempeño académico y en el aprendizaje de los estudiantes”. 
(Villegas-Reimers, 1998) 

El tema todavía parece ser de calidad reflexiva y buenas intenciones académicas que no significan otra cosa que 
el gran reto para el futuro educativo. Postulan y buscan clarificar relaciones conceptuales, como la existente 
entre la formación de docentes y la formación de formadores; discuten sobre la diversidad de conceptos 
intrínsecamente afines: formación de docentes, educación de adultos, formación de formadores, formadores de 
formadores de docentes, educación de adultos; y apelan a la precisión diferencial entre formación Inicial, 
continuada y continua, entre otros. 
 Los temas posibles de la transición 

El asunto prioritario inicial no parece ser otro que la precisión de conceptos. Los estudiosos señalan (Messina1) 
la condición deficitaria de “un punto escasamente explorado en el campo de la investigación en formación 
docente… el saber pedagógico de los propios formadores... docentes que conozcan los contenidos de las 
asignaturas académicas que enseñan pero que también tengan suficientes conocimientos pedagógicos”. Y 
señalan las imprecisiones del concepto “formador” y del concepto “formación”.  

Un asunto parece estar en el corazón de todo el discurso: la definición tanto del perfil de los formadores de 
profesores como el de los formadores de formadores.  

Sobre este último se sostiene que si bien se trata de tomar “un nuevo empleo” (Matei, 2007), también es algo 
que se construye, en un proceso subjetivo, según Guajardo (2007) quien abunda señalando los descriptores del 
proceso y el producto del mismo. Sostiene que “el sujeto pasa por un proceso que favorece la internalización de 
su rol… de manera que avanza en la comprensión de sentido de la práctica docente que desarrolla”. Aclara 
asimismo, que el proceso es “intencionado voluntariamente, de manera consciente y progresivo a partir de 
saberes que ya se poseen y se deconstruyen para construir nuevos, con la probabilidad de cambio 
conceptual…”. Y concluye que en tanto que constructor y deconstructor del conocimiento se definiría entonces 
como sujeto del conocimiento”. En oposición, el rol del profesor en formación, se reconoce como sujeto del 
aprendizaje. 

Otros temas resaltan por su inminente importancia y parecen señalar una ruta posible para la transición más 
actual del CELE: 1) la información existente sobre las políticas de formación de docentes y de formadores de 
formadores de docentes; 2) las propuestas metodológicas que fundamentan la implementación de tales políticas 
y 3) la conceptualización del perfil y competencias de los formadores de profesores, que incluya su saber teórico, 
su saber hacer y su saber ser, por lo menos. 

Encuentro afortunado con discurso teórico-práctico  

La indagación iniciada permitió el encuentro con un referente importante de enorme potencial para impulsar el 
trayecto de la transición en cuestión. La propuesta teórico-práctica que se encontró es una combinación de curso 
y de materiales encaminados a la formación de formadores de profesores de lenguas; e implica una política e 
implementación del tema que pueden resolver las preguntas que según la obra en cuestión, se tienen cuando se 
toma un nuevo empleo como el de formador de profesores: 

(Matei, 2007) 

• ¿Qué significa ser formador?  

• ¿Necesito tipos especiales de saberes y habilidades para hacer este trabajo?,  

• ¿Cómo planeo un curso o taller de formación de docentes? 

• ¿Cuáles son las mejores maneras de presentar lo que me gustaría que aprendieran los profesores? 

• ¿Formar profesores es muy diferente de enseñar? 

• ¿En qué se diferencian los profesores en formación de los estudiantes de un salón de clase? 

• ¿Qué se hace si las cosas se complican demasiado durante el curso o taller? ¿Cómo reacciono? 

• ¿Cómo puedo saber si mi trabajo como formador de formadores has alcanzado los objetivos?  
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Se trata del curso denominado “Primeros pasos en la formación de formadores de profesores” que en 2010, 2011 
y 2012 se ha impartido en el Instituto Cervantes en Alcalá de Henares, España; y el material que lo sostiene 
consistente en un libro de 40 páginas y un +CD-ROM que tiene el carácter de una guía de formación dirigida a 
profesores no experimentados y a formadores experimentados titulado First steps in teacher training. A practical 
guide, “The TrainED Kit” (2007).  

Sus contenidos pretenden apoyar la búsqueda de respuestas a las preguntas antes expuestas mediante 
materiales relevantes como presentaciones en power point, cuestionarios, hojas de trabajo y reportes de talleres 
impartidos y los materiales producidos en los mismos.  

En realidad se trata del encuentro con el producto de un largo proceso de trabajo que duró de 2004 a 2007 y 
estuvo a cargo de un equipo de expertos de alto nivel con el patrocinio del European Centre for Modern 
Languages, del Concejo de Europa y que hoy permite implementar cursos como el del Instituto Cervantes.  

Una comprensión de la naturaleza del proyecto y el producto puede obtenerse por medio de los descriptores que 
justificaron su elección: 

(Instituto Cervantes, 2012) 

MODALIDAD Presencial 

DESTINATARIOS: Profesores de español como lengua extranjera y como segunda lengua, profesores de otras 
lenguas extranjeras y formadores de profesores de lenguas extranjeras.  

NIVEL FORMATIVO Nivel C. Los cursos del nivel C están dirigidos a profesores experimentados, con una 
sólida trayectoria profesional y formativa. Cuentan con experiencia mínima de tres años, más de 1800 horas y 
una formación especializada de 180 horas como mínimo. 

DESCRIPCIÓN DEL CURSO El curso aporta instrumentos pedagógicos para la reflexión acerca de distintos 
aspectos relacionados con el papel del formador de profesores y sobre cómo detectar sus necesidades. Se 
analizarán las diferencias apreciables, por un lado, entre un profesor y un formador y, por otro, entre un 
formador y un facilitador. Se estudiarán los diferentes contextos en los que se puede programar un taller o un 
curso de formación de futuros formadores, se discutirá sobre diferentes formas de llevar a cabo la 
observación, sobre cómo dar retroalimentación, sobre la manera más adecuada de evaluar y, en definitiva, se 
darán recursos suficientes para diseñar una sesión formativa, un taller o un curso de formación. El curso será 
impartido parcialmente en inglés Se contará en el aula con una persona que actuará como mediadora entre 
los ponentes y los participantes, en caso de que sea necesario. 

ÁMBITOS FORMATIVOS Desarrollo profesional 

OBJETIVOS 1)Tomar conciencia del papel del formador y del facilitador en la formación; 2) Adquirir las 
habilidades necesarias para organizar una sesión formativa, un taller o un curso de formación; 3) dotarse de 
los recursos necesarios para evaluar el proceso de una sesión formativa, un taller o un curso de formación 
(antes, durante y después del curso).  

PROFESORES: Mercè Bernaus Queralt (profesora emérita de la Universitat Autònoma de Barcelona, 
coordinadora de proyectos del Centro Europeo de Lenguas Modernas del Consejo de Europa); Uwe Pohl 
(formador de profesores y experto en pedagogía de la lengua y lingüística aplicada); Margit Szesztay 
(coordinadora de proyectos del Centro Europeo de Lenguas Modernas del Consejo de Europa) y Tony Wright 
(experto formador de profesores en el ámbito de desarrollo profesional).  

CONTENIDOS: 
 1) Actividades de presentación.2) Necesidades del formador. 3) El entorno de la formación. 4) Dibujando los 
contextos individuales de formación. 5) El diseño del curso: principios y práctica. 6) Recursos para el 
formador. 7) Un curso de formación exitoso: de los valores a las habilidades y a las actividades. 8) 
Introducción a la facilitación; facilitar y formar. 9) Observación y retroalimentación 10) Evaluación de la 
formación. 

Los primeros pasos dados en el CELE 

El afortunado encuentro con el curso tuvo efectos en el CELE. Del 5 al 9 de diciembre de 2011, se impartió 
"Reflexiones sobre cómo diseñar un curso de formación de formadores de profesores”, un taller con duración de 
20 horas, que se planeó con base en la experiencia de haber tomado el curso de Alcalá de Henares y siguiendo 
las pautas del material en cuestión. La conducción del curso fue responsabilidad del que esto escribe y los 
contenidos fueron seleccionados sobre rubros específicos: 1) Papel del formador de formador de profesores, 2) 
Planeación de un curso de formación de formadores a partir de los conocimientos de los docentes participantes y 
3) Retroalimentación del curso en proceso y evaluación del aprendizaje logrado.  

Los materiales de apoyo del taller fueron los mismos que se utilizaron en España y proceden del First steps in 
teacher training. A practical guide, “The TrainED Kit” (2007). 
Los participantes en el taller 

12 profesores participaron, 7 de ellos eran profesores de tiempo completo y 5 eran profesores de asignatura, 11 
estaban en servicio en la propia UNAM: en el CELE y en los subsistemas de bachillerato (Escuela Nacional 
Preparatoria y Colegio de Ciencias y Humanidades) y uno más en el Instituto Politécnico Nacional, otra 
importante institución educativa mexicana. La formación profesional del grupo participante incluía estudios de 
licenciatura y maestría en áreas afines (Letras Inglesas, Lingüística Aplicada) y se destacaba el hecho de que 6 
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participantes eran egresados del CFPLC. Todos ellos contaban con experiencia como formadores de docentes, 
en mayor o menor medida. 

Conclusiones  

No resulta fácil saber cómo evaluar los logros al haber impartido "Reflexiones sobre cómo diseñar un curso de 
formación de formadores de profesores”, por lo menos no en el corto plazo. Lo más que se puede afirmar es que 
se trató de un primer paso, un primer intento por replicar la experiencia del Instituto Cervantes y por seguir las 
pautas del mismo en cuanto a “ayudar a realizar la transición de profesor a formador” (Matei, 2007), que es el 
interés último del panorama académico que constituye esta presentación. Un segundo paso es esta 
comunicación misma.  

Los primeros pasos de la transición se han dado y la tarea inmediata futura parece ser la expansión de la 
búsqueda de discurso académico, la impartición de talleres, la discusión del tema, con la intención de repensar el 
rol de los formadores de profesores de lenguas y todos los conceptos que constituyen su epistemología para 
continuar la transición cuya resolución todavía es inminentemente urgente. 
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